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GUATEMALA, 12 DE 


: MALA, OCTUBRE DE 1892 Núm. 1 


PROSPECTO 


Bajo el hermoso cielo de América 
-y en este venturoso día en que des- 
pués de cuatrocientos años, podemos | 


ya apreciar debidamente y en toda 


su magnitud y resultados, el gran 


suceso histórico del Descubrimiento, 
el Colegio de Infantes que hace tan- 
to tiempo es en el Nuevo Mundo el 


heraldo de esta gran festividad y el | 


único encomiador de la memorable 
fecha del 12 de Octubre de 1492 
viene hoy á colocar la primera pie: 


dra de otro monumento, si cabe mas | 


precioso que aquel que le erigiera á 
Colón en 1880, un monumento lite- 
rario, la publicación de un periódico 
dedicado á tratar de ese suceso in- 
mortal que dió 4 la América vida y 
civilización. 

Los pueblos levantan monumentos 
que recuerdan á la posteridad los he- 
chos históricos de inmensa trascen- 


dencia, y ciertamente que los monu- | 


mentos hablan con el mutismo de los 
mármoles y bronces, pero mucho más 
elocuentes son aún los monumentos 


literarios, más asequibles á la gene- 


ralidad y representan un trabajo 
donde vive no solo el pensamiento 
de un artista sino el de muchos hom. 
bres: historiadores, biógrafos, críti- 
cos, literatos prestan sus servicios á 
esta empresa, que supone el registro 
de archivos y bibliotecas y el estu- 
dio de muchos libros. ¿Y qué será 
si se trata de un periódico, que supo- 
ne una colectividad de personas pe- 
riódicamente ocupadas en ir poco á 


poco erigiendo las piedras y sillares 
de ese monumento? 

La invención de la imprenta y el 
descubrimiento de América sucesos 
de altísima importancia para la hu- 
manidad, y de resultados inmensos 
para la civilización, fueron casi coe- 
táneos en la historia, como que el 
siglo XV los registra en sus anales: 
unir pues estos descubrimientos ma- 
ravillosos para perpetuar en un solo 
monumento los recuerdos del uno y 
¡sus grandiosos resultados por ed 
del otro, es el objeto de la public: 
ción de “Los Infantes de Colón. 

La empresa es sublimemente bella, 
ya que en favor de la civilización 
esos dos soles del pensamiento hu- 
mano, el Descubrimiento de Améri- 
ca y la invención de la imprenta, re- 
¡velan la grandeza de la inteligencia 
del hombre destello de la inteligen- 
cia de Dios! 

Estudiar el Descubrimiento de 
América en sus antecedentes y resul- 
tados incalculables, hoy que ya se 
pueden estudiar al través de cuatro 
siglos, bajo todos sus aspectos, es 
dulce y patriótica tarea para nosotros 
los americanos, es un deber que gus- 
tosos cumpliremos, aprendiendo de 
Colón esa fuerza de voluntad á quien 
no amilana nada ni nadie y sin la 
cual toda obra humana fracasa, co- 
mo también se frustra si no se apoya 
en la Fé, pues que en la escuela de 
la Fé es donde Colón aprendió á tem- 
plar su alma para resistir y sobrepo- 
nerse á las contradicciones de los 
hombres. 

El plan es vasto ya que abarca si- 
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glos en sus proyectos y con los si- 
glos el Descubrimiento, sus antece- 
dentes, la conquista, las consecuen- 
cias, la civilización triunfando sobre 
la barbarie y haciendo de los salva- 
jes hombres cultos. La historia de 
América, su porvenir y su presente, 
formarán las páginas de este perió- 
dico monumento, que en recuerdo 
del feliz día se publicará el 12 de 
cada mes. 

Pudiera parecer un alarde teme- 
rario de orgullo y vanidad esta pu- 
blicación para algunos, pero el Co- 
legio de Infantes que el primero en 
Centro América erigió un modesto 
monumento á Colón y festejó un año 
y otro año la fecha del 12 de Octu- 
bre, quiere levantar otro también 
modesto monumento, que al perpe- 
tuar el recuerdo de la celebración 
del Centenario sea como un estudio 
del gran suceso y sus resultados y 
se consagre también á la caritativa 
obra de estudiar los medios de civi- 
lizar á los indígenas, continuando la 
idea de Colón, y después de Las Ca- 
sas y demás apóstoles de América, 
difícil sí, pero no imposible, y que 
un deber de agradecimiento, de ca- 
ridad y de sangre nos impone á to- 
dos los hijos del Nuevo Mundo con 
imperioso deber, ya que Dios se dig- 
nó mecer nuestra cuna al compás de 
los beneficios de la civilización cris- 
tiana. 

El cumplimiento del deber jamás 
ha sido un alarde de orgullo como 
tampoco las demostraciones de la 
gratitud, y la gratitud no puede 
abrigarse en nuestro corazón sino es- 
tudiamos los beneficios recibidos. lís- 
tudiar es nuestro lema: estudiar lo 
que era América, estudiar su Descu- 
brimiento, estudiar su conquista, su 
evangelización, los resultados obte- 
nidos y la manera de aprovecharnos 
de la obra de Colón, no solo en be- 
neficio nuestro, si que también en 














beneficio de los indígenas para lle- 


varles caritativamente al banquete de a 


la civilización. 
La gratitud y la caridad son los 


dos polos sobre que gira nuestra em- 
presa, no es la vanidad ni el orgullo. 


La gratitud y caridad son también 
los sillares de este modesto monu- 
mento literario que lentamente se irá 


levantando en honor de Colón. Ojalá 


que nuestros deseos se cumplan 
que el IV Centenario del Descubri- 


miento, produzca en Guatemala be-' 


neficios perpetuos y no sea una fiesta 
pasagera que no deje ni la huella de 
su paso, como sucede con las embar- 
caciones en el mar que surcan sus 
ondas sin dejar marcado á perpetui- 
dad el curso que siguieron. 

He aquí trazada la misión y el 
plan de “Los infantes de Colón.” 


y 


—__—_——. 


“LOS INFANTES DE COLON” 


En este día memorable y gran- 
dioso; en este día, hasta hoy único 
en su especie, que quisiéramos que 
dilatara lo que dura el día en las po- 
lares, 4 que suspendiera la tierra su 
movimiento rotatorio para obligar al 
sol que se parase á iluminar tanta 
alegría y entusiasmo tanto; el Rec- 
tor, Profesores y alumnos del Cole- 
gio de Infantes, fundan esta hoja pe- 
riódica 4 la memoria del inmortal 
Cristóbal Colón, Descubridor de la 
América!! 

A nadie corresponde el premio, 
en Guatemala, de haber celebrado 
primero la memoria de Colón, que 
al Colegio de Infantes, por medio de 
su digno Rector, Presbítero Señor 
Rubio, á quien con justo título se le 
llama: el primer Colombiano Gua- 
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. Pero asunto es este de ca- 
tulo por separado. | 

“Los Infantes de Colón” es el dul- 
- ce nombre del periódico que ve la 
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— luzen este día grandioso, cuyo re- En el IV Centenario del descubrimiento de Améri- 






cuerdo quedará esculpido con letras ca. Ofrenda del Colegio de Infantes de 
divinas en el libro eterno de la His- hire 
toria. A 
Es un homenage que la ciencia y CORO 


el corazón rinden al inspirado y di- 
choso Hombre que tuvo la suerte de 
ser quien sorprendió á la América en 
su aletargado sueño para que viera 
la luz de la civilización y del pro- 


De Colón celebremos la gloria, 
ed . 
De Colón, de aquel genio fecundo 


Que alcanzó la más grande victoria 
Descubriendo en los mares un mundo! 


greso. 
Es una de las flores que presenta _— 
Guatemala para adornar la corona 1 


que todos dedicamos al Marino, cos- 
mógrafo, físico y cristiano, hijo de 
la bella Italia y adoptivo de nuestra 
Madre España. 

Es el objeto de este periódico, des- 
pués de coadyuvar como simple no- 
ta en el unísono concierto universal 
de las glorias colonianas, que perma- 
nezca siempre fijo, en la memoria de 
de los Guatemaltecos, el imperecedero 
E - recuerdo del que fué Padre de la 
- América, de quien somos pedazos n 
muy queridos. 

“Los Infantes de Colón” será la 

e guardia de honor que para el futuro 
Da: tenga, en este país, el Gran Almi- 
0% rante; y sus columnas responderán 
con el fuego del amor y del cariño 
? á cualquier ataque injusto é inespe- 
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Los guerreros invictos recogen 
Lauro eterno de honor en la guerra; 
Pero inundan en sangre la tierra 
Y á las madres las hacen llorar! 

'Tú, Colón, descubriendo otro mundo 
Que á la Europa ocultaba el olvido, 
Y yacía en tinieblas hundido, 

Gloria eterna supiste ganar! 


NE EN 
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A este mundo trajiste, en los pliegues 
Del hispano, invencible estandarte, 
La cultura, las ciencias, el arte, 
Sentimientos de honor y virtud. 
Hoy en torno del rico trofeo 
Que á tus glorias el mundo levanta, 
Dulces himnos de júbilo canta 
Ardorosa la actual juventud. 


AAA y 


rado que le dirija algún espíritu 
mezquino y despreciable. 
Relacionar las glorias que alcan- 

zara y las vigilias y las tempestades $ 

ue sufriera nuestro amadísimo é TI 
inolvidable Cristóbal Colón, será una 
de las faenas de esta humilde hoja|  —ú le abriste camino al apóstol 
del árbol Americano. Cuyo labio sembró la doctrina 
De Jesús, salvadora y divina, 
Que difunde en los pueblos la luz: 
Y entre breñas y riscos, descalzo, 
Al inculto salvaje buscaba 










JAVIER LARA. 
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Y con besos de amor le abrazaba, 
e Levantando hacia el cielo la cruz. 


— 


IV 


Si ancha copa de hiel y vinagre 
A tu labio sediento ofrecía 
Aquel siglo, que un mundo debía 
A tu empeño y solícito afán, 
Hoy coronas de triunfo, á millares, 
Y trofeos sin fin y ovaciones, 
Entusiastas las cultas naciones 
A tus piés, ofreciéndote están. 





AS 


“Gloria, gloria á Colón, gloria al genio, 
Al mayor de los genios más grandes!” 
Una voz, de Pirene á los Andes, 
Proclamando tu nombre sonó; 

Y la fama recoge ese nombre, 

Y en sus alas de oro lo exalta 
Del Olimpo á la cumbre más alta, 
A do nunca mortal arribó. 
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¿Quién tuviera del ciego de Esmirna 
El laúd inmortal y Sonoro, 
Y la voz del dulcísimo coro 
Que los Salmos cantaba en Sión? 
Mas tu triunfo lo cantan los vientos 
En la cumbre del Ande aterido, 
Y los mares con hondo rugido, 
“Gloria dicen, eterna á Colón.” 


vI 


Los renuevos que ampara la Iglesia 
A su sombra benéfica, amiga, 
(Que cual madre de amor les prodiga 
Porque crezcan en ciencia y virtud, 
Ha tres lustros que en torno al trofeo 
Erigido á tu excelsa memoria, 
Con hosánnas celebran tu gloria, 
Al compás de sonoro laúd. 
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Pobre ofrenda, modesto ho 
Al marino inmortal, sin segundo, 
Que, perdido en los mares, un mundo 
Con su ciencia logró descubrir. . 
Esplendente diadema de oro 
Esmaltada de ricos brillantes, 
Hoy quisiera el “Colegio de Infantes” 
A sus sienes gloriosa ceñir. 


Guatemala, 12 de Octubre de 1892. 


Juan Fermín Aycinena. 


¡kAS CHDENAS DE COLON! 


La intolerancia, la superioridad 
moral del hombre civilizado sobre el 
hombre salvaje, el principio de su- 
jetarlo todo por medio de la fuerza, 
el desconocimiento absoluto que se 
hizo de los derechos, de los natura- 
les de todas las tierras descubiertas 
el memorable año de 1492; eran mo- 
tivos más que suficientes para que 
aquellos aventureros que, con la es- 
peranza de conseguir inmensas ri- 
quezas, emprendieran el dilatado 
peligrosísimo viaje para poblar las 
selvas vírgenes de América, se man- 
tuviesen formando escandalosos des- 
órdenes que no era posible reprimir 
sin grangearse su odio y su animad- 
versión, pues estaban poseídos de 
una voracidad sin límites y de una 
sed inmensa de riquezas. 

Colón trataba de contener tantos 
desmanes y de poner un freno á la 
rapacidad de los malvados: él no po- 
día ver con indiferencia los abusos 
escandalosos cometidos con séres ino- 
centes á quienes se pretendía cam- 
biar, con el látigo en la mano, su 
condición de hombres libres, para 
sujetarles á sus caprichos y reducir- 












un todo, á la tristísima y de- 
stable condición de esclavos. Los 
generosos deseos del gran hombre 
tenían necesariamente qué estrellar- 
- se ante la terrible oposición del pu- 
ñado de hombres, que vinieran 
al nuevo mundo en busca de fortu- 
na y no á prestar obediencia ¿4 quien 
nada podía ofrecerles, que no tuvie- 
ra por base la justicia, á fin de evi- 
tar otra sublevación de los naturales 
como la que ya antes diera en tierra 
con la primera fortaleza levantada 
por los españoles. 

Pronto principiaron las discordias | 
entre aquellos seres dominados. 
por la ambición; los desórdenes se 
sucedían unos á otros; la corte de 
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seguir una información contra el Al- 
mirante que, poseído de santa indig- 
nación, marcha 4 España dá justifi- 
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lanzaron sus terribles y gratuitos ene- 
migos. 

Regresó nuevamente el ilustre ma- 
rino y, lejos de encontrar apacigua- 
eS dos los ánimos de los habitantes de 
Isabela, ve con sentimiento que sus 
odios se han recrudecido con el 
tiempo y que nuevos desórdenes les 


tienen divididos entre sí. Las quejas 
á la corte eran continuas; espíritus: 


inquietos tenían aquello en constan- 
te agitación, hasta que al fin es man- 
dado al país Francisco de Bobadilla, 
con amplios poderes para arreglar 
las cuestiones suscitadas entre los: 
colonos......Bobadilla principia á 
ejercer su autoridad haciendo caso 
omiso de los méritos contraídos por 
Colón: los más encarnizados enemi- 
hos de éste hacen infames delaciones 
contra él y contra sus hermanos Die- 


go y Bartolomé; prevaleciendo, en| 


todas las averiguaciones emprendi- | 
das, un espíritu mezquino de odio 
ruin hacia el hombre ilustre que, con 
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España tiene conocimiento, al fin, de. 
lo que pasa y manda un enviado á 


¿ | 
> carse de los cargos que contra él 


tantos sacrificios, emprendiera la 
obra de completar el mundo cono- 
cido. 

La envidia hacia los méritos de 
Colón, acumulando odio profundo en 
los corazones pequeños, se manifes- 
tó terrible en Bobadilla que, deso- 
yendo los dictados de la justicia, da 
rienda suelta á los sentimientos de 
su alma depravada y en un acceso 
de cólera prende al gran hombre 
le manda 4 España cargado de cade- 
nas: acción villana que la historia ha 
¡condenado con severidad. ¡Eterna 
maldición para el malvado! 

Al atravesar el Atlántico, el jefe 





¡del navío se avergiienza de contem- 


plar en los pies de quien era acree- 
dor á tanta gratitud, aquellas cade- 
nas con que se quisiera rebajar su 
¡dignidad y ponérsele al nivel de los 
más empedernidos criminales: empe- 
¡ro elilustre Marino, que llevaba el 
corazón hecho pedazos, no permite 
que gentes mercenarias se apiaden 
de su infortunio y manifiesta deseos 
de conservar una muestra tan paten- 
te de la maldad de los hombres y de 
¡la manera vil con que eran pagados 
sus generosos sacrificios.....Al fin 
son divisadas por Colón las costas 
¡españolas y al pisar el suelo de Es- 
paña, violentas protestas lanzadas 
porel pueblo indignado á la vista 
de proceder tan inicuo obligan á la 
¡corte á ponerle inmediatamente en li- 
bertad y aun áreprobar con energía 
conducta tan villana como miserable. 
Bobadilla fué destituido del cargo 
¡que se le confiara en mala hora; pero 
no fué repuesto el Almirante en el 
¡gobierno de las tierras por él descu- 
biertas, con lo que el astuto, y des- 
confiado Fernando V rey de España, 
¡violó el contrato solemne celebra- 
do con Colón antes de emprender 
su primer viaje. Así pagaban los 
¡enemigos de Colón los incruentos 
sacrificios de aquella alma superior 
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que tantos sufrimientos cosechara 
como un premio por haber dado á 
“España la gloria de ser la primera 
nación que tomara á su cargo la em- 
presa de averiguar que era lo que 
había en la inmensidad de un mar 
desconocido, en donde nadie se aven- 
turara d internarse en las frágiles y 
débiles embarcaciones de la época. 

Parece que las innumerables vici- 
situdes porque hubiera pasado el in- 
mortal Colón llegaran á enfriar aquel 
entusiasmo con que acometía las más 
penosas y difíciles empresas y que 
los sufrimientos y desengaños crue- 
les que cosechara al regresar prisio- 
nero de su tercer viaje, le hicieran 
desistir de la idea de continuar la 
obra principiada hasta coronarla con 
el hallazgo del camino hacia las In- 
dias que, él buscaba con la firme 
creencia de que la tierra era redon- 
da, pero ¿cómo iba á prescindir de 
esa empresa aquel hombre extraor- 
dinario que tanta gloria había sabi- 
do conquistarse? ¿cómo iba á dejar 
á medias aquel genio superior una 
obra que al ser terminada tenía que 
atraerle las miradas del mundo y la 
gratitud universal? 

Cargado de años y debilitada su 
salud á causa de tantos sufrimientos, 
organizó su cuarta y última expedi- 
ción, y el 9 de Mayo de 1502, se 
dió á la vela en el puerto de Cádiz 
para cruzar nuevamente el océano 
en busca de mas lejanas y desconoci- 
das tierras. La flota se componía de 
cinco pequeñas naves. 

El viaje estuvo tempestuoso; las 
borrascas del océano causaron ave- 
rías á las pequeñas embarcaciones 
de Colón y cuando al llegar á Isabe- 
la falto de agua y de víveres y con 
peligro de naufragar, pide auxilio á 
la colonia, se le cierran las puertas 
Obando (sucesor de Bobadilla) le 
obliga á retirarse de la costa y á bus- 
car un refugio en otro punto de 








aquella tierra por él mismo descu- 


bierta donde permaneció algunos 


días esperando que el tiempo se cal- 


mase para darse de nuevo á la vela 
con rumbo al continente, decidido á 
buscar el camino de las Indias Orien- 
tales. 

Reparadas las naves, continuó la 
navegación emprendiendo desde ese 
instante el viaje de mas interés para 
esta parte del continente. 

El 30 de Julio de 1502 fué divi- 
sada la isla de Pinos (hoy Guanaja) 
primera tierra Centro-Americana que 
se descubriera y el domingo 14 de 
Agosto la escuadrilla tocó en tierra 
firme y habiendo desembarcado par- 
te de la tripulación en el lugar lla- 
mado Caxinas (Trujillo,) fué cele- 
brada la primera misa que se dijo en 
el continente “siguiendo rumbo ha 
cia el sur, Colón penetró en el cauda- 
loso río Tinto y bajando á tierra 
enarboló, dice el ilustre escritor Don 
José Milla, el real estandarte de Cas- 
tilla y tomó posesión en nombre de 
los soberanos españoles. En Caxinas, 
agrega el mismo escritor, '““se inau- 
guró un nuevo dogma; en río Tinto 
una dominación que había de durar 
300 años; acontecimientos que fue- 
ron el punto de partida de la trans- 
formación religiosa y social que ex- 
perimentaron estos países.” 

Continuó Colón navegando por las 
costas de Centro--América: terribles 
tempestades pusieron nuevamente en 
gravísimos peligros sus miserables 
navecillas que agitadas con furia por 
los vientos se abrieron unas, rompie- 
ron otras sus velas y perdieron sus 
anclas y hasta la falta de víveres 
fué otra de las causas que tanto ator- 
mentaron al ilustre marino y á sus 
intrépidos compañeros, entre los cua- 


y [les se encontraban su hijo, y su her- 


mano Bartolomé. 
Tanta vicisitud afectó de una ma- 
nara indecible al anciano marino que 
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no pudiendo resistir á la naturaleza, | méritos, se hicieron á su cadaver ré- 


cayó postrado en cama desde donde |gios funerales y el rey Fernando, 








dictaba todas sus disposiciones para |tal vez poseído de un remordimien- > 
levar adelante su empresa, lentamen-|to, decretó honores á su veneran- — 


, 


te por lo averiado de las naves se|da memoria y mandó poner en la 
continuó avanzando hacia el sur re-[loza de su sepulcro esta inscrip- 


conociendo las costas y los ríos de | ción: 


esta parte del continente; haciendo 
excursiones 4 su interior en busca 
de metales preciosos y estudios acer- 
ca de sus innumerables riquezas na- 
turales y sobre todo buscando el 
deseado paso á las Indias que tanto 
le preocupaba. 

Así llegaron al escudo de Vera. 
guas donde Colón organizó una co- 
lonia que pronto desapareció, y en 
la imposibilidad de continuar ade- 
lante por la carencia absoluta de ele- 
mentos se vió precisado d regresar 
sin haber visto realizado su deseo de 
encontrar el camino de las Indias 
Orientales é ignorando que en esta 
expedición había hecho el descubri- 
miento de un vasto continente. 

Con el corazón traspasado de do- 
lor, Colón hizo rumbo con dirección á 
la península. Estaba escrito que nue- 
vas vicisitudes amargarían aún más los 
últimos años de su preciosa vida: á la 
vuelta se vió precisado á arribar á Ja- 
maica, permaneciendo allí en espe- 
ras de un pequeño auxilio para po- 
der continuar el viaje, el que no 
quiso otorgarle el gobernador de 
Isabela sinó fué hasta al cabo de un 
año. 

En 1504 llegó á España de re- 
greso de su cuarta y última expedi. 
ción: su generosa protectora la reina 
Isabel habia muerto, y falto de ese 
apoyo tan valioso se vió de un día 
para otro sumido en el mas triste y 
desesperado abandono. Falto de re- 
cursos, desengañado de la ingratitud 
de los hombres en el mayor abati- 
miento se retiró á Valladolid, donde 
murió el 20 de Mayo de 1506. Has- 
ta entonces fueron reconocidos sus 


A Castilla y á León , 
Nuevo mundo dió Colón. 3 


Guatemala, Octubre 12 de 1892. 


Ricardo González Piloña. 





El DESEMBARQUE 


(Himxo DE CoLóN) 


“¡Loado eternamente 
Aquel que de las costas españolas, 
Nos trajo rectamente, 
Y nos libró clemente 
Del ímpetu del viento y de las olas! 


Como á Israel un día 
Su diestra nos sacó de la onda brava. 
La tempestad venía; 
El mar su seno abría; 
Tremía elbarco.....y El nos amparaba! 


Yo creía ciegamente, 
Señor, en tus ocultas maravillas: 
Ví esta tierra en mi mente.... 
Vine con esta gente, 
Y hoy ponemos sobre ella las rodillas! 


No hollé el oceano acerbo 
En busca de preciado vellocino, 
Codicioso ó protervo. 
El Señor á su siervo 
Le dijo—vé hacia allá—y el siervo vino» 


Temor me sobrecoge 
Cuando entre tantos reyes altaneros 


Como la tierra acoge, 
A nosotros escoge 
Por sus actores, pobres marineros. 


El cielo nos convence 
Que los pequeños son sus escogidos. 
David á Goliat vence. 
Ayer sólo, abatidos, 
En medio el mar estábamos perdidos. 


Peor monstruo la onda aleve 
Que cuantos por la fábula supimos, 
A quien nadie se atreve, 
Un encanto nos debe, 
Un mundo nos oculta... .¡le vencimos! 


Como al soplo del viento 
Las hojas al mudar las estaciones, 
Con sordo movimiento, 
Tras nuestras huellas siento 
Venir héroes, y razas y naciones. 


Al hombre veo ufano, 
Y poderosos pueblos y banderas.... 
No escrutaré lo arcano.... 
Señor, arroja el grano: 
¡Ya preparadas hállanse tus eras! 


Tu nombre se engrandece, 
Monarca que magnífico gobiernas. 
Nuestra gloriá perece; 

Al humo se parece: 
¡Sólo las glorias tuyas son eternas! 


No el címbalo sonante 
Esparce por los aires su armonía 
En himno arrebatante. 

Señor, estás delante: 
¿Qué te podrá decir el alma mía? 


Mientras la fama lleva 
La voz de nuestro triunfo á la otra orilla 
Que aguarda nuestra prueba, 
¡Salud, oh, tierra nueva! 
¡Salud sobre las olas, oh Castilla!” 


ALBERTO MENCOS. 


Guatemala, 12 de octubre de 1892, 


































En el Colegio de Infantes de 
S. L Catedral Metropolitana de 
Guatemala el 12 de octubre de 1892, 
IV Centenario del descubrimiento - 
de América, reunidos el Rector 
Pbro. don Alberto Rubio y Piloña, 
el Prefecto de Estudios Lic. don Pe- 
dro Rubio P., y el infrascrito Secre-. 
tario Jesús Fernández, procedieron 4 
fundar la “beca de Colón,” de que de- 
berá gozar siempre un niño aborígene 
como un recuerdo perpetuo que en 
este Colegio conserve la memoria de- 
la celebración del IV Centenario y 
de los móviles que inspiraron al cé- 
lebre Marino en su empresa singu- 
lar. 

Cada cinco años el 12 de Octubre 
se procederá á hacer un sorteo entre 
los pueblos de indios, y del pá- 
rroco del pueblo agraciado se soli- 
citará envíe 4 un indígena de raza 
pura, de 12 años de edad, completa- 
mente ignorante, pero inteligente pa- 
ra impartirle los beneficios de la ci- 
vilización en este Colegio, como 
alumno interno durante cinco años. 

Alberto Rubio y Piloña, Presbíte- 
ro Rector.—Pedro Rubio P., Prefec- 
to de Estudios. —Jesús Fernández, 
Secretario. 
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ACTH 
De la ereccion del monumento 





En el Colegio de Señor San José 
de los Infantes de la Santa Iglesia 









Ja ón días del mes de 
Cc MÚÍNo de mil ochocientos ochenta, 
es siglos y ochenta y ocho años 
- del Descubrimiento de América por 
el admirable marino Cristóbal Colón, 
- Martes á las cinco de la tarde: reu- 
- nidos en el patio principal de dicho 
plantel el Rector, Prefecto de Estu- 
dios, Inspector, Profesores, Celado- 
res y alumnos internos, medio-inter- 
nos y externos, ante un numeroso 
concurso de personas de todas las 
clases sociales á quienes se había in- 
vitado para el caso, procedieron á la 
inauguración oficial y solemne del 
monumento dedicado á la gloria del 
mérito sin igual del Padre de la Amé- 
rica y Descubridor del Nuevo Mun- 
do, Cristóbal Colón, y á la memoria 
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del hecho grandioso que llevara ¿ 
cabo en este día aquel genio excelso; 
y en efecto así lo verificaron inaugu- 
rando y erigiendo de hecho el mo- 
numento que se había colocado de 
antemano en el centro del patio. 
Uno de los alumnos internos corrió 
el velo que cubría el monumento, 


3 declarándose por este hecho inaugu- 
rado. A continuación el infrascrito 
E: Rector dirigió á la concurrencia la 
se alocución de estilo y se terminó la 
3 solemnidad haciéndose por los alum- 
¿l nos y la orquesta algunas manifesta- 
- ciomes de regocijo. 

34 El monumento consiste: en un pe- 
- destal en forma de prisma recto cua- 
-— dramgular, sosteniendo en su parte 


superior el arranque de una colum- 
na cilíndrica, sobre la cual descansa 
la Estatua del distinguido Genovés. 
Cuatro inscripciones sobre bronce 


ia de cuál decoran los cuatro Sa del mo- 


numento. - 

Alberto Rubio y Piloña, Presbíte- 
ro Rector.—Pedro Rubio P., Prefec- 
to de estudios.—Siguen las firmas 
de los Sres. profesores y celadores. 
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CRISTOBAL COLÓN 


Salve Genio inmortal! que arrancaste 
Del Oceano al misterio profundo 
La mitad de la tierra, este mundo 
(Que tu llanto de amor bautizó. 
¡Gloria! hoy canta la América, tu hija 
Y en el orbe resuena ese grito 
Al brillar en el cielo, el bendito 


«¡Sol que un día tu dicha alumbró. 


Tú destruiste la ciencia infalible 
Que dictaba del mundo las leyes, 
Tú llamaste álos sabios y reyes 
Tu inmortal pensamiento á escuchar, 
Dios te guiaba....La Europa te oía.... 
Era el mundo á tu gloria pequeño, 
Agrandarlo ese era tu sueño 
Que anhelaba tu fé realizar, 


¡Qué combate tu vida! Triunfaste 

En la lucha inmortal de la idea 

Y triunfaste en tu hermosa Odisea 

De las rudas tormentas del mar, 

¡Gran atleta en la lucha! Venciste 

La ignorancia y el odio mezquino 
Cuando en medio al oceano á un marino 
¡Tierra! ¡Tierra! le oiste clamar. 


Y surgió la ilusión de las ondas 
Como una hada sonriente á tus ojos 
Y postrado en la tierra de hinojos 
Bendijiste ese instante y á Dios. 

Ve Colón á tu América ahora, 
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Libre, hermosa, valiente, arrogante, 
Del progreso en el carro triunfante 
De un ideal venturoso ir en pos. 


No hay laureles como esos laureles 
Con que el mundo tejió tu diadema, 
No hay leyenda como ese poema 
Que tu vida en la Historia escribió. 
No hay un héroe á tí comparable 
No hay hazaña, Colón, cual tu hazaña, 
¡Gloria á tí y á Isabel! ¡Gloria á España! 
¡Gloria á Italia que cuna te dió! 


Guatemala, 12 de Octubre de 1892 


SANTIAGO L. COLOM 


A COLON 


Gigante del oceano! Tu nombre en lo ifinito, 
Resuena entre mil voces que cantan en tu honor; 
Del Andes en la cumbre tu nombre se halla escrito, 


Con el de las tormentas sublime resplandor. 


Colón, en sus estruendos pronuncia el Tequendama, 
Colón del Chimborazo la prepotente voz: 
Colón el Amazonas que entre las selvas brama, 
Reverberando ufano la magestad de Dios. 
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El genio misterioso del santo Cristianismo 
Meció su humilde cuna, su infancia acarició, 
Y en su alma derramaron las aguas del bautismo, 
La ciencia que en el mundo su nombre eternizó. 


Bajaron los fulgores de Dios omnipotente 
En sacrosanto fuego su espíritu 4 inflamar; 
Del tumultuoso oceano la tempestad hirviente 


Sumisa ante sus plantas se vino á prosternar. 


Arquímedes, Pitágoras, Hiparco y Tolomeo, 
La aurora son de ese astro de mística beldad; 
De ese astro que es el centro del mundo ciclopeo, 
Que baña en sus fulgores la augusta libertad. 


LOS INFANTES DE COLON 
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” 8 9 iS Cop 
Un rayo de su frente allá en la tierra Itálica É 
Formó de Galileo el genio celestial; a 58 
Y un rayo de su frente giró por la Germánica, áN 


Formando entre sus ondas á Kepler inmortal. 


Cien rayos de su frente la tierra fecundaron, 
La tierra de Polonia, de Galia y de la Albión; 
Y á impulsos de sus ondas sus frentes levantaron, 
Los genios de Copérnico, Laplace y de Newton. 
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Pero¡ah! Colón, los hombres, los hombres no alcanzaron 
De tu alma la grandeza sublime á comprender; 
Y crueles éinhumanos los hombres te olvidaron, 
Y en medio de cadenas te vieron perecer. 


De perlas y de oro, zafir y de diamante 
Del seno de los mares guirnaldas arrancó; 
Para adornar con ellas la sien reverberante 


De la orgullosa Europa que un tiempo le insultó. 


Entonces á su empuje, del mar á lo profundo, 
Rodaron las columnas que el griego imaginó; 
Y entonces á su empuje del pensamiento el mundo, 


Con nuevos resplandores su cielo iluminó. 


Entonces combatiendo se vieron dos edades: 
La edad del mundo medio, del nuevo la otra edad; 
Y en medio los combates y de las tempestades, 
Radiante de hermosura surgió la libertad. 


Entonces los prodigios también se realizaron, 
Que en los pasados siglos soñó la humanidad; 
Y entonces en los cielos los ángeles cantaron, 
Del nuevo paraíso la mística beldad. 


Y el genio esplendoroso del pensamiento humano, 
Notuvo ni suspiros ni llanto al espirar; 
Y el genio que arrancara un mundo al Oceano, 
Ni tumba que pudiese sus restos cobijar. 


Pero ¡oh Colón! qué importa? si el polvo de este suelo, 
Servirte nunca puede, servirte de ataud; 
Y todos enjtu muerte los ángeles del cielo, 


Pulsaron melancólicos su célico laúd? 


No importa, pues tus hijos alzado 4 tu memoria, 
Aquí en los corazones tenemos un altar; 
Y de tu triste vida la veneranda historia, 


Escrita está en las olas del tempestuoso mar. 


SI O A MO AS A E 










- _ 5] Del Ándes en la cumbre tu nombre se halla escrito 
de Con el de las tormentas sublime resplandor. 


¡Colón en susestruendos pronuncia el Tequendama, 


Colón del Chimborazo la prepotente voz: 


E Colón el Amazonas que entre las selvas brama, 
4] 
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Reverberando ufano la magestad de Dios. 


Agustin Mencos F. 





E DISCURSO 
A pronunciado por el Sr. Dr. D. José 
h: Azurdia, en el acto solemne con que 


el Colegio de Infantes celebró en 
este día, el IV Centenario del Des- 
cubrimiento de América. 


SEÑORES: 


Espléndida y regia la guirnalda 
que hoy corona orgullosa la frente 
-  deun sabio, de un genio y de un 
apóstol. Hermosos los laureles que 
ornan la sien que un día moviera 
de sus quicios el Universo entero. 
¿No mirais que los forman el grille- 
te y las cadenas del presidario, la 
befa y el escarnio de ayer, la admi- 
ración y la apoteosis de hoy? 

Antítesis sublimes son estas en la 
Humanidad que se agigantan, más 
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mirada, la apacible mirada de un 
apóstol, el apóstol ferviente que pre- 
dica la ciencia, y la escudriña con 
afán: es la altiva mirada del águila 
caudal que, luchadora y pujante, 
vence y domina con las fulgentes lu- 
ces de su poder inmenso; mirada de 
inspirado que fascina y atrae, habla 
y convierte. En su dulce semblante 
se adunan en consorcio sin par, á la 
vejez que impone, la infantil sencillez 
que encanta y que sonríe: semblante 
que han tostado en las jornadas de 
laboriosa peregrinación por Europa, 
lo mismo los calores del sol que los 
rigores del desaire y del hambre y 
el trabajo, y que revela en cambio 
un espíritu grande y generoso, alma 
gigante que han templado 4 porfía 


¡las borrascas del mar y las tormen- 


tas del mundo. Allí le teneis. Alma 
de titanes que triunfa ó muere pero 
¡no se arredra aunque se alce contra 
él envidiosa, terrible y vengadora la 
saña de aquellos que no le compren- 
den ni comprenderle pueden, ciegos 
á la luz de la ciencia y 4 la luz de 
los cielos. De los cielos sí, que guían 
con la tea de la fé en el Cristianismo 
el paso de Colón sobre los mares. 
Colón! El es. Nadie avasalla su 
constancia y su ardor. Colón, el ge- 
nio de los siglos que lleva como nor- 
te de su empresa la fé en la ciencia 


por el genio que las inspira que por y la esperanza en Dios. Y la fé y la 


la misma Humanidad que las realiza. 
Antítesis dignas tan solo de un hom-' 
bre singular que parece homérica 
creación de una epopeya. 


esperanza, Dios y la ciencia, en ma- 
ridaje espléndido y sublime, le abren 
las puertas á ese genio fecundo, las 
puertas inconmovibles de la inmor- 





| Pero no; vedle! Lleva en su fren- 
> te ancha, serena y pensadora la tran- 
| quila expresión de su talento. Es su 





talidad. 
Vedle en la aputeosis de su eterna 
grandeza, siempre humilde aunque 











12 
altivo, como sereno y fuerte y resig- 
nado en las adversidades. Vedle, 
grande en la lucha con los mares co- 
mo en la lucha con el destino aciago y 


con el mundo que le veja tildándole, 


deloco y visionario. Admiradle con- 
migo, que no es mi palabra la que es- 
cuchar debérais, si avasalla el himno 
grandioso de la Humanidad que hoy 
se levanta ufana á cantar su admira- 
ción al genio descubridor de un nuevo 
mundo. ¡Y cómo embarga ver á Co- 
lón en el límite de lo humano ceñido 
con la aureola de la gloria divina! 

Colón para la Historia es la per- 
sonificación de la ciencia del siglo 
XV, y la alborada fúlgida que alum- 
bra el porvenir de las conquistas que 
ella alcanza hasta el siglo XIX. Co- 
lón es el emblema de la fé religiosa 
que batalla sin tregua. Colón es el 
ideal del genio que empuña triunfan- 
te la piqueta demoledora de la su- 
perstición, el fanatismo y la ignoran- 
cia; la piqueta demoledora de la en- 
vidia y la mezquindad del alma. Co- 
lón, moderno Júpiter olímpico, des- 
lumbra al mundo con los rayos de su 
gloria, domeña al mar con el poder 
de sus plantas y á la humanidad con 
el poder de su genio. Por eso le ad- 
miramos venerando con respeto su 
memoria inmortal que va unida á la 
grandeza nuestra, á la cultura y avan- 
ces del Mundo Americano. 

Y allá, en el fondo esplendente 
de ese cuadro de gloria sin segundo; 
en medio de esa iliada eternal que 
se concreta en el 12 de Octubre de 
1492, descuella radiante, majestuosa 
y sublime una regia figura. Colón 
ante ella se descubre y postra. Es 
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do su alma generosa, e eyv 
en el crisol de la lucha con los - 
ros, de esa atlética lucha que el vi: 
gor de la sangre de Pelayo, en mil | 
generaciones, sostuvo inquebranta- 
ble por cerca de ocho siglos. Es Isa- 
bel, la vencedora del musulmán de 
Alá y de Mahoma, del musulmán 
que encadenó á su poder extenso, el 
poder de la Iberia. ¡Inescrutables 
designios de la Providencia que pa 
rece querer en cada magna empresa, 
en cada eterno poema de la tierra 
dar á la mujer contingente primor- 
dial y grandioso! 

Y esa Reina magnánima no está 
sola en ese cuadro de gloria y de es- 





plendor. Hay con ella un hombre 
venerable, de probidad notoria, sin 
egoismo ni mezquindad punibles: es 
Marchena, Marchena el sacerdote y 
el filósofo, el pensador juicioso, apo- 
yo de Colón. ; 

AM les teneis, en trinidad magnífi- 
ca, digna de la apoteosis de este día 
inmortal en que late el corazón ame- 
ricano entonándoles un hosanna fer- 
voroso de gratitud, de admiración y 
de respeto. 

Gloria á ellos, señores! Colón, Isa- 
bel y Marchena, realidades grandio- 
sas de la moderna edad que más pa- 
recen leeyndarios titanes de ardien- 
te fantasía! Si en épicos conciertos 
cantan á su memoria himnos glorio- 
sos las auras de las pampas, las co- 
rrientes del río y la cascada y el 
bramar del Atlántico; si tienen en 
nuestros Andes altar vivo y son es- 
pejo de su misma gloria el espejo de 
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o culto, los corazones todos 
esta raza viril, la de la América 
jue les tributa admiración perpetua. 
- Gloria 4 Marchena, loor á Isabel 
I, loor y gloria á Colón, ideal de 
G genio. ' 






A COLON 
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Manda Dios cuando quiere aquí á la tierra 
- Destellos de su gloria, soberanos, 
Espíritus gigantes, que El encierra 
En un cerebro y corazón humanos. 
- Alsolo verlos la razón se aterra...... 
Todos se ven en su presencia, enanos...... 
- ¡En lo azul la cabeza de esos grandes, 
Y sus pies en los Alpes ó en los Andes! 


LE 


Ante ellos pasa humanidad pigmea 
De admiración poseída ó de la envidia. 
El que crée en el Señor los endiosea 
Y los ataca el hombre de perfidia a 
¿Há de triunfar el bien en la pelea? 


Unos sabios les llaman, y prudentes, 
Otros, á gritos les dirán dementes. 


TIT 


Pero sabios ó locos van pasando, 
Y sus hechos, sus glorias van diciendo, 
Y siguen esos grandes fulgurando, 
Y después del sepulero van viviendo, 
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Y los buenos su nombre respetando, 
Y los malos al loco conociendo... 
Si el tiempo las acciones asegura 
Hay mucho de grandeza en tal locura...... 


IV 


4 Red Cuatro siglos de polvo, que han caído 
Sobre la tumba de un sublime loco 
Con todo lo que pesan no han podido 
De su gloria extinguir el ígneo foco. 
Vivirá como vive, y ha vivido; 
El tiempo y el espacio le son poco, 
Y ni el vasto arenal, ni el mar profundo 
Podrán cubrir al inventor de un mundo. 


V 


Hombre que encierra en su titán cabeza 
El gérmen de un divino pensamiento; 
Aguila audaz que las estrellas besa, 

Y con ellas recorre el firmamento 
Y se encanta, se hechiza y se embelesa 
Al mirar de la tierra el movimiento...... 


¡Ya triunfaste Colón!......Tira esa sonda; 
No se acaba la tierra......¡Que es redonda! 
vI 


Triunfante, sí; pero te falta ahora 
El camino emprender de tu Calvario. 
La idea de tu mente es seductora: 

Vá á ser el Universo tu escenario; 
Mas si tu alma grandezas atesora, 
No tiene tu bolsillo ni un denario...... 
¡La mitad de la Europa es la testigo 


De como empiezas tu obra!...... ¡De mendigo!... 
VII 
dis A un convento de frailes llegó un día 


Llevando de la mano á su hijo Diego; 
Un pedazo de pan para él pedía, 

Un poco de agua y el calor del fuego, 
Y el pan y elagua y algo mas daría 
Al insigne mendigo un pobre lego 
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¡La limosna de un fraile es la que empieza 
La mas brillante y colosal empresa!...... 


VII 


Ya había allá en su patria, mendigado 
El que un tesoro en su cerebro encierra, 
Ya había á Portugal importunado, 

Y pidió su limosna á la Inglaterra, 

Y todas las Naciones se han negado: 
Oro, dicen ellas, pero él: Tierra...... 
No te apures Colón, que en este suelo 
Te vá á venir la tierra desde el cielo, 


IX 


Del convento de Rábida sombreaban 
Los egidos de Palos, los torreones, 
Y sin fuerza y vigor allí quedaban 
Desechos junto áél los aquilones. 
También los frailes que dentro él moraban 
Dominaban del hombre las pasiones...... 
¡Fray Juan y Fray Antonio! Poned velas. 
¡Preparad á Colón sus carabelas! 


X 


Un pan os pide el poderoso pobre 
En el nombre de Dios para esesu hijo. 
Dadle al mendigo, Padres, lo que os sobre, 
Ya queoslo pidecon afán prolijo. 


¿Solo pan le dareis?......¡Dolor profundo!...... 
¿Qué le disteis, al fin?...... ¡Un nuevo mundo! 


XI 


Es la voz de Fray Juan la que hasta el trono 
De la grande Isabel 4 Colón lleva; 
Es la vozde Fray Juan la que el encono 
Hace acallar contra la idea nueva; 
Es la vozde Fray Juan la que alza el tono 
Y lleva al alma de Isabel la prueba...... 


LOS INFANTES DE ( 


| ¡Son el sabio 
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Sufrió mucho Colón, que pena dura 
Toda empresa titánica acompaña; 
Contra él la ciencia su furor conjura, 
Y la ignorancia su saber empaña...... 
Mas de un lustro ha pasado y no asegura 
Triunfar el sabio contra el Rey de España. 
¡Ateneo de sabios!...... ¿Será un loco? 
Esperad el Octubre......falta poco 


XUOI 


La corona y las joyas de Castilla 
Sus engarces no mas han conservado, 
Y el oro solo, sin las piedras brilla, 
Y se halla el guarda-joyas arrumbado...... 
¿Quién imprime á la España tal mancilla? 
¡Ah! Las joyas......¡Callad!.....Se han empeñado - 
—Esto ya es mucho,—En la locura toca. hs 
—;¡Esla Reyna Isabel que ya esta loca! 


XIV 


Ella una noche, de entusiasmo llena 
Se arranca de sus sienes la corona, 
Y con faz cual de arcángeles serena 
Que el gozo de su espíritu pregona: 
“Mi diadema, y mis joyas; prenda buena 





“Que el oro que consigas te lo abona” 


Así dijo entregándolo al marino, mo. 
Y “¿Que Dios te bendiga y te dé tino!”...... e 
XV 2 

se 


Y un angel viene á colocar sobre ella 0 
La diadema de luces mas brillante. PE 
Y le enseña á Colón con una estrella 
El ignoto camino del Atlante...... 
Isabel era entonces la mas bella, a 
Y Colón la figura dominante...... 


Ab Tres de Agosto Es en Palos; en la rada 
E Un enjambre de gentes hoy ge apiña. 

¿Qué esperan esas gentes?—Casi nada: 

-——Queelsol las aguas con su lumbre tiña 
¿Para qué?—Para ver gente embarcada 

po En “María,” en la “Pinta” y en la “Niña.” 

¿Quién dirige á esa gente?......Pues 

- ¿Nosaben donde van......Pues él tampoco. 


XVI 


y 


Brilla el Rey de los astros en los cielos...... 
Ya las barcas se alejan de aquel puerto, 
Y comienzan los llantos y los duelos 
En la orilla del líquido desierto. 
En vez delas palabras son pañue os 
Los que hacen señas de un “adios” incierto. .-- 


XVII 


Tiembla y se agita el gigantesco Océano 
Cual el potro no impuesto á la montura...... 
La mano de Colón es fuerte mano; 

La quilla de la “Pinta” es quilla dura, 

za Y nosoporta en su furor insano 

El crugir del bajel en su cintura. ... 

¿Tienes miedo Colón?...... ¡Bardo imprudente! 
No conoce el temor ese valiente......... 


3 XIX 


- El del Vesubio en la ardorosa boca 
- =8n planta pone, para dar un paso, 
Y del Teide desprecia la alta roca, 
- Por poner otro pie en el Chimborazo...... 
Es concurso de tierras, que él convoca 
Y Colona y Europa dánse abrazo, 





Le Ea 


2S DE COLON 


Que bien cid Nación Fliepana Le 
Un abrazo de tierra Coloniana. 


XX 


A ella le debe la vestal Colona 
Su vida nueva, Religión y lengua, 
Y si empeña la Reyna su corora, 
Y su adorno de joyas hoy amengua, 
Ni el escudo de España se emborrona, 
Ni España sufre mancillante mengua; 


Que si es grande en Granada con su “Guerra,” 


Es mas grande en Colona con su “Tierra!”...... 


O A A A e id z a : ¡ 3 
¡Pobre Colón! En espumosas ondas E 


Cual cortezas de nuez, tus carabelas, 

Las ves hundirse entre las simas hondas 
O entre las nubes esconder sus velas. ES 
El viento forma con las nubes, frondas : 
Y con la espuma tu timón, estelas...... 
¡Todo es azul en tu soñado orbe, 





XXI . 


No ves, en tanto, que á tu mismo lado 
Camina junto á tí, negra perfidia: . 
La tempestad del mar la has dominado...... 

La tempestad del alma......esa es la envidia...... 
¿Vencerá en la pelea el hombre honrado? 21 
¿Tendrá el triunfo el traidor en esa lidia...... E 
No te apures, gran hombre. ¡Dios lo sabe! 

Pero, mira, Colón... ... ¡Aquella es ave! 


XXI 


Pronto tus ojos hallarán delante 
El punto negro que tu alma ansía; 
Esas aves que van para el Levante, 
Esos rizos del mar al Mediodía, 
Las olas sucias, que se ven Avante 
Y el yiento fresco, que tu frente enfría...... 












¿No te dicen, Colón, que falta POCO? ...o.. 
Ya pronto llegarás ¡dichoso loco!...... 


XXIV 


7 ¡Porras malditos!...... Con rencor y saña 
Preparan contra tí la mala gente; 
Te juzgan cual los necios en España 
Te juzgaron de iluso y de demente, 
Y cual el viento con la frágil caña 
Lanzarte quieren en el mar ingente...... 
¡Qué bien dices, Colón!: “Voy al profundo...... 
¿Quién os vuelve después al viejo mundo?..... 


XXV 


Once de Octubre...... Refrescante brisa 
Humedece las proas de las Naves; 

Un tronco entre las aguas se desliza; 

Pasa una parva de blanquizcas aves; 

Se vé en los tripulantes la sonrisa; 

Se escuchan ruidos y murmurios suaves...... 
El Sol se oculta en su panteón: la noche. 
¡Ay! ¿Quién parara, cual Josué, su coche! 


=, XXVI 


¡Tantas horas de espera hasta mañana! 
¡Tanto aguardar para que Febo alumbre! 
“¡A los palos masaltos!”...... ¡“A mesana!”...... 
pe “Un premio ganará quien mas se encumbre,” 
| “¿Qué sucede, Rodrigo de Triana?”...... 


“—A lo lejos, Colón, ¿veis una lumbre?”...... 
*—¿Gran Dios!¡Gran Dios! Tu Providencia aterra.... 
“Disparad el cañón......¡Esa es la Tierra!”...... 


e AA 
, 


XXVI 


AABT 


Ei Los ojos todos, destilaban agua, 
Al cielo se alzan, sin cesar las manos, 
Y era la Nave de Colón, la fragua 
Del corazón y del cerebro humanos 
*- El llanto el alma de Colón desagua 
eS Y baja lentamente sus dos manos 


...... 








Aparece, de nuevo en el Oriente, 


Y esparce aromas matinal ambiente, z 
Y Tierra y Tierra el Universo eN 













Y el Sol rompiendo su cubierta negra 





Y las vírgenes selvas las alegra, 









Y después del sexto dia de Creación...... 
Este día, también puso Colón...... 





XXIX 


¡Ya está plantada con la enseña Ibera 
En la tierra la Cruz del Cristianismo! 
De hinojos se halla con la escuadra entera 
El demente de Palos...... Colón mismo, 

Y ante el reflejo de Isabel primera 

Se refugia al Averno el gentilismo...... 















¡Gloria al Señor y á la española raza, A 
Y á Fray Juan y á Marchena y á su Casa!...... 









XXX 


¡Gloria al Señor, que en su decreto Eterno 
A Colón reservaba tanta gloria! 

¡A Jesús Redentor, loor sempiterno! 

Y ásu Apóstol Colón. ¡Grata memoria! 
Muchas almas de menos al Infierno, 

Y una página más para la Historia...... 
¡Gloria á Isabel y á la Nación Hispana, 

Y áColón y ásu Tierra Colomana! 








Octubre 12 de 1892. 








